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274 OBRAS DE MARTÍN LUTERO

píritu de la gracia en aquellos a quienes justificó, esto es, en su 
reino, él es el que impulsa y mueve, y los justificados, como nuevas 
creaturas que son, le siguen y cooperan con él, o mejor dicho ‘son 
guiados’ como lo expresa Pablo. Pero realmente no era éste el lugar 
para tratar todo esto. El punto en discusión no es: de qué somos 
capaces si Dios obra en nosotros, sino: de qué somos capaces nos
otros, es decir, si nosotros, habiendo sido ya creados de la nada, somos 
capaces de hacernos ‘algo’, o de esforzarnos, ayudados por aquel 
impulso general de la omnipotencia, a ser convertidos en nueva crea- 
tura del Espíritu. Aquí esperábamos de parte de la Disquisición una 
respuesta, no una desviación hacia otro tema. Nosotros, en efecto, 
respondemos en esta forma: Así como el ser humano, antes de ser 
creado hombre, no hace ni intenta nada para llegar a ser una creatu- 
ra, así tampoco después, una vez hecho y creado, hace o intenta algo 
para permanecer siendo una creatura, sino que tanto lo uno como lo 
otro se hace exclusivamente por voluntad de la omnipotente fuerza 
y bondad de Dios que nos ha creado y nos mantiene sin intervención 
nuestra, pero no obra en nosotros sin que nosotros participemos, ya 
que nos creó y guardó para el fin de que él obre en nosotros y nos
otros cooperemos con él, sea que ello ocurra fuera de su reino por 
medio de la omnipotencia general, o dentro de su reino por medio 
de la fuerza particular de su Espíritu. Decimos además lo siguiente: 
Antes de ser renovado y transformado en nueva creatura del reino 
del Espíritu, el hombre no hace nada ni realiza esfuerzo alguno que 
lo acondicione para esta renovación y este reino; y luego, una vez 
regenerado, tampoco hace nada ni realiza esfuerzo alguno que le ase
gure la permanencia en este reino, sino que ambas cosas se deben 
exclusivamente al Espíritu que obra en nosotros: él nos regenera 
sin intervención nuestra, y nos conserva una vez regenerados, como 
dice también Santiago: “De su voluntad nos hizo nacer por la palabra 
de su poder [virtutis~] para que seamos primicias de sus creaturas”7*0; 
aquí se habla de la creatura renovada. Sin embargo, Dios no obra 
sin que nosotros participemos, dado que para esto mismo nos hizo 
renacer y nos conserva: para que él obre en nosotros, y nosotros 
cooperemos con él. Así él predica por medio de nosotros, y por medio 
de nosotros se apiada de los pobres y consuela a los afligidos. Y bien: 
¿qué se atribuye a partir de ahí al libre albedrío? Más aún: ¿qué 
queda para él? Nada, absolutamente nada.

Léete, pues, cinco o seis páginas de la Disquisición donde tras 
haber citado ejemplos de este tipo y bellísimos textos y parábolas 
del Evangelio y de Pablo, no hace otra cosa que demostrarnos que

Stg. 1: 8. Es posible que el latín ‘virtutis’ no sea más que un error 
de imprenta: la Vulgata tiene ‘veritatis’ como traducción del griego ‘ale- 
tneias, y así aparece también en las versiones al castellano: ‘palabra de verdad’.


